Capítulo 3

El mensaje del fin
(Apocalipsis 14)

En el libro del Apocalipsis encontramos una serie de números simbólicos ó series numéricas, que tratan de representar alguna realidad espiritual; por ejemplo el número tres: siempre que aparece en las escrituras es un número de énfasis. 

¿No dicen acaso los ángeles del cielo: Santo, Santo, Santo, tres veces al referirse a la santidad de Dios? (Isa.6:3 y Apoc. 4:8), así mismo el Señor le preguntó a San Pedro tres veces si lo amaba (Juan 21:15‑17) Aparecen también los tres ¡Ay! De Apocalipsis 8:13 y los tres ángeles de Apocalipsis 14.


 Por lo tanto, el número tres ó las series de tres palabras representan énfasis. El número cuatro por su parte representa: totalidad, algo completo, plenitud; por ejemplo cuando el Apocalipsis dice: “Los cuatro cabos de la tierra”(Apoc.7:1), se refiere a la totalidad de la tierra. Cuando dice: “Los cuatro ángeles”(Apoc.7:2), “Los cuatro vientos”(Apoc.7:1) se refiere a la totalidad de los ángeles ó la totalidad de los vientos. 

Cuando aparecen series de cuatro palabras como: “A toda nación, tribu, lengua, pueblo”(Apoc.14:6) se refiere también a la totalidad, a la plenitud, (en este caso específico se refiere a la totalidad de los seres humanos). 

Por otro lado el número seis representa al hombre y también a las cosas creadas; La biblia dice: “En seis días hizo Jehová los cielos y la tierra la mar y todas las cosas que en ellos hay” (Éx. 20:11), por lo tanto el seis representaría a las cosas que Dios hizo en seis días de creación, pero también sabemos que el hombre fue creado por Dios en el sexto día de la creación (Gen 1:26‑31), y que el mandamiento dice: “seis días trabajarás y harás toda tu obra”(Éx. 20:9), lo que nos lleva a pensar que el seis representa también al hombre y sus obras; por ejemplo cuando Apocalipsis dice del 666 que es número de hombre, hay una mezcla de simbolismos en este número, ya que aparece tres veces el número seis, el tres es un número de énfasis y el seis que representa al hombre y las cosas creadas; por lo tanto el resultado debe ser: énfasis en el hombre o en las cosas creadas.

 Otro número simbólico es el número siete que representa siempre lo Divino, lo que pertenece a Dios ó lo que Dios hace; como muestra están las series de siete del Apocalipsis: siete iglesias, siete sellos, siete trompetas, siete truenos, siete copas, siete plagas, siete días de la creación y por supuesto el sábado: Séptimo día, que Dios santificó y que debe ser dedicado a él. Hay otras series numéricas en el Apocalipsis pero las evaluaremos más adelante.

Probablemente a estas alturas del libro, usted tendrá una serie de preguntas en su mente que le gustaría confirmar con la biblia, y especialmente con la profecía; por esta razón analizaremos primero los versículos seis al doce del capítulo catorce del libro de Apocalipsis, lo que hemos llamado: “El mensaje de los tres ángeles”, y sin duda alguna usted comprenderá por medio de este mensaje,  mucho de lo que está ocurriendo en la tierra y también lo que está en el futuro. 

El mensaje dice así: “Y vi otro ángel volar por en medio del cielo, que tenía el evangelio eterno para predicarlo a los que moran en la tierra, y a toda nación y tribu y lengua y pueblo, diciendo en alta voz: Temed a Dios y dadle honra; porque la hora de su juicio es venida; y adorad a Aquél que ha hecho el cielo y la tierra y el mar y las fuentes de las aguas.

Y otro ángel le siguió, diciendo: ha caído, ha caído Babilonia, aquella grande ciudad, porque ella ha dado a beber a todas las naciones del vino del furor de su fornicación.

Y el tercer ángel los siguió, diciendo en alta voz: Si alguno adora a la bestia y a su imagen, y toma la señal en su frente, o en su mano, Este también beberá del vino de la ira de Dios, el cual está echado puro en la copa de su ira; y será atormentado con fuego y azufre delante de los santos ángeles, y delante del Cordero: Y el humo del tormento de ellos sube para siempre jamás. Y los que adoran a la bestia y a su imagen, no tienen reposo día ni noche, ni cualquiera que tomare la señal de su nombre. Aquí está la paciencia de los santos; aquí están los que guardan los mandamientos de Dios, y la fe de Jesús”. (Apoc. 14:6‑12)

Como Adventistas del séptimo día, estamos ampliamente familiarizados con las palabras de estos versículos. Seguramente hemos tenido la oportunidad de escuchar varios sermones relativos a los tres ángeles, utilizamos un logotipo con las imágenes de los tres ángeles como nuestro símbolo durante mucho tiempo, muchos de nuestros templos colocan en el frente de sus iglesias  “los tres ángeles”, para llamar la atención de los transeúntes, ¿Pero sabemos realmente lo que significan estas palabras escritas en clave en el Apocalipsis?... 

He tenido la oportunidad de hacer esta misma pregunta en varias de nuestras iglesias y la respuesta generalmente es la misma: “El evangelio eterno”, “La caída de Babilonia”, “La adoración al Creador”, el peligro de la falsa adoración, etc.; incluso me he encontrado con algunas respuestas más elaboradas como: “La justificación por la fe” ó “El inicio del Juicio en el cielo”, “la perdición de Babilonia“ y “el peligro de adorar a la imagen de la bestia y recibir su marca”. Pero como podemos notar, todas estas respuestas se están apegando realmente a las palabras del texto y no están descifrando su significado. 

Elena G. de White dijo acerca del significado de este mensaje: “El mensaje del tercer ángel exige la presentación del sábado del cuarto mandamiento, y esta verdad debe presentarse al mundo; pero el gran centro de atracción, Cristo Jesús, no debe ser dejado fuera del mensaje del tercer ángel”.( Evangelismo Pág.139); esto quiere decir que el mensaje del tercer ángel tiene que ver con: El Sábado y con La Salvación por la fe en Cristo. Y aunque no leamos estas palabras en el texto, es nuestro deber descubrirlas, ya que están escondidas dentro de él.

Recordemos que el libro de Apocalipsis está escrito en “Clave”, y que las claves se pueden descifrar primeramente con el contexto de la clave y luego con los demás libros de la biblia. 

Muchas veces las claves del Apocalipsis vienen a ser una especie de adivinanza, ¿Le gustan las adivinanzas?... Estos seis versículos del Apocalipsis son una adivinanza. ¡Descifrémosla juntos!

El mensaje de estos tres ángeles, tal y como lo dice el versículo es: “El evangelio Eterno”, esto quiere decir que es un mensaje que siempre ha existido y existe, que no ha tenido ni tiene fin; que se trata de un mensaje para cualquier época; tanto para el tiempo de Cristo, como para el de los Apóstoles o la edad media ó ¡para nuestros días!. 

También debemos entender que se trata de un mensaje para “predicarlo a los que moran en la tierra” “a toda nación, raza, lengua, ciudad”; Es decir, que este no es un mensaje dedicado a unos pocos habitantes de la tierra, ni a una raza específica; ¡Es para toda la humanidad! Y eso nos incluye a ¡Todos!.

 Durante una de las Semanas de oración en las que tocamos este tema, uno de los oyentes, que era ministro en una organización religiosa, se puso en pié y dijo: ¡Pero eso es para los Judíos! ¡Eso quedó clavado en la cruz!. Naturalmente que yo le recalqué que este es “el evangelio eterno” “para predicarlo a todos los que moran en la tierra”.

El primer ángel dice: “Temed a Dios y dadle honra, porque la hora de su juicio es venida”... ¿No nos recuerdan estas palabras algún pasaje de la escritura?...

 Teme a Dios.
Juicio... ¡Por supuesto que sí!  en Eclesiastés 12:13 y14, Salomón, el hombre más sabio que ha existido escribió: “Teme a Dios y guarda sus mandamientos... Porque Dios traerá toda obra a juicio”. Es evidente que Apocalipsis nos envía a estudiar este versículo, ¿Y cuál es la enseñanza de este texto en particular?... Que es necesario obedecer los Mandamientos de Dios por causa del Juicio. Por lo tanto, podemos iniciar diciendo que el mensaje de los tres ángeles tiene que ver con: “Los Mandamientos de Dios”.

El texto continúa: “Y adorad a aquel que ha hecho el cielo y la tierra y el mar y las fuentes de las aguas”. Nuevamente surge la pregunta: ¿Existe algún versículo de la Biblia que tenga que ver con estas palabras?...

 ¡Por supuesto!,Éxodo 20:11 dice: “Porque en seis días hizo Jehová los cielos y la tierra y el mar y todas las cosas que en ellos hay, por esta razón bendijo Jehová al día de reposo y lo santificó.” Es increíble que nuevamente un texto de la Biblia relativo a “los mandamientos” esté relacionado con este versículo, y no solo nos relaciona a los mandamientos, sino que nos dice que está relacionado con ¡el día de reposo que Dios santificó! ¿Y para qué sirve el día de reposo? ¡Por supuesto que para adorar al Creador!.

Algunos de los lectores seguramente tendrán serias dudas en cuanto a la relación de estos versículos con Apocalipsis 14:7, pero ¿Qué podemos decir del siguiente versículo? “Y otro ángel le siguió, diciendo: Ha caído, ha caído Babilonia, aquella grande ciudad, porque ella ha dado a beber a todas las naciones del vino del furor de su fornicación”.
 ¿Qué nos está informando el texto?... Que cayó un ciudad  llamada Babilonia y que la razón de su caída es que dio a beber vino a las naciones... ¿Existió alguna ciudad llamada Babilonia en el pasado? ¡Sí! ¿Cayó esta ciudad dando a beber vino? ¡Es increíble, pero sí!

El relato sagrado nos cuenta la historia de la caída de Babilonia en el libro de Daniel.

La noche que cayó Babilonia, el rey Belsasar hizo un gran banquete para mil de sus príncipes, y el relato nos dice que delante de ellos bebía vino (Dan. 5:1). No era una fiesta cualquiera la que el rey estaba ofreciendo, ya que el relato aclara que en ella se encontraban “sus mujeres y sus concubinas”, lo que nos lleva a pensar que más bien, la reunión de aquella noche en Babilonia era una orgía. 

Cuando el rey estaba borracho por el vino que había bebido, se le ocurrió beber vino en “copas más apropiadas para la ocasión”, así que mandó traer las copas de oro y plata que Nabucodonosor, el antiguo rey de Babilonia, había traído del templo de Dios en Jerusalén. ¿Qué hacía especiales a estas copas? El hecho de que Dios, El Creador, las había separado para su culto y su adoración, y que las había santificado.

 Pero para un incrédulo como Belsasar, estas cosas no tenían ningún valor para ser tomado en consideración, así que no solo él bebió vino en las copas, sino que dio a los príncipes de las naciones que estaban con él vino para beber en ellas. 

De pronto la fiesta fue interrumpida por un grito de terror, los asistentes contemplaron entonces  una mano brillante, que esculpía lentamente en lo encalado de la pared una escritura con letras de fuego.

 ¡Esto no podía ser nada bueno! No solo los asistentes estaban aterrorizados, sino que ¡El rey estaba aterrorizado!, El relato nos dice que se le demudó el color y sus rodillas se batían la una contra la otra, incluso nos dice que se le debilitaron sus lomos (Dan.5:6), ¡lo que quiere decir que el rey evacuó en ese mismo lugar!.

 No es de extrañarse entonces que en esa misma hora de la noche enviara por sus interpretes y adivinos, para conocer el significado de aquella escritura; sin embargo ninguno de ellos fue capaz de decir al rey su significado. 

La historia bíblica declara que fue la reina, la que recordó que en Babilonia había un hombre capaz de conocer el significado de aquel enigma: Daniel. 

Cuando Daniel entró en la sala del festín, las palabras escritas en la pared seguramente todavía brillaban con aterradora advertencia, el rey estaba tan horrorizado que ofreció al profeta nombrarlo tercero en el reino, si era capaz de descubrir la interpretación: “Tus dones sean para ti, y tus presentes dalos a otro. La escritura yo la leeré al rey, y le mostraré la declaración...” (Dan.5:17), contestó.

 Enseguida Daniel recordó a todos los presentes la forma maravillosa como Dios había tratado a los antecesores de Belsasar, y como Dios había manifestado su poder delante del rey Nabucodonosor, viéndose este rey, finalmente obligado a reconocer al Dios del cielo, y luego agregó: “Y tú, su hijo, no has humillado tu corazón, sabiendo todo esto: Antes contra el señor del cielo te has ensoberbecido, e hiciste traer delante de ti las copas de su casa, y tú y tus príncipes, tus mujeres y tus concubinas, bebisteis vino en ellas: además de esto, a dioses de plata y oro, de metal, de hierro, de madera, y de piedra, que ni ven, ni oyen, ni saben, diste alabanza: y al Dios en cuya mano está tu vida, y cuyos son todos tus caminos, nunca honraste. 

Entonces de su presencia fue enviada esta mano que esculpió esta escritura. Y la escritura que esculpió es:Mene. Mene. Tekel upharshim. La declaración de este negocio es: Mene: Contó Dios tu reino y lo ha vendido.Tekel: Pesado has sido en balanza y fuiste hallado falto.Peres: Tu reino ha sido roto y es dado a los Medos y Persas”.(Dan. 5:22‑28).

NOTA PARA EL DISEÑADOR. INSERTAR CUADRO
La noche que cayó Babilonia una mano escribió en lo encalado de la pared.

¡Esa misma noche cayó Babilonia bajo el poder de Darío rey de Media, y Belsasar fue asesinado!.

Después de analizar esta historia nos preguntamos ¿Porqué razón realmente cayó Babilonia?...

 Por usar las Copas que pertenecían a Dios, por usar lo santo ( las copas) en algo profano como beber vino en una fiesta.

 Es decir: ¡Babilonia cayó porque utilizó algo que pertenecía a Dios en uso común o profano, y porque hizo participar a todos de esa profanación. 

Apocalipsis nos dice que nuevamente Babilonia vuelve a cometer el mismo error; es evidente que las copas del templo ya no existen más, pero existe algo similar a las copas, algo que al igual que las copas es dedicado al culto y la adoración de Dios, ¡Algo que fue declarado Santo como las copas! ¡Algo que el mundo profana impunemente vez tras vez! 

¡El Sábado! ¡El día que Dios santificó!.
 Cuantas personas en esta tierra, confundidas con las enseñanzas de sus pastores y sacerdotes, consideran al Sábado como un día cualquiera, sin detenerse a considerar que Dios lo declaró: ¡Santo!. 

Cuantos incrédulos como Belsasar utilizan este día, para lavar su ropa, ver televisión, jugar baloncesto o como otro día de trabajo común, sin tomar en cuenta el “No hagas en él obra alguna” ¡del mandamiento divino!. 

Cuantas personas se afanan en colocar  este mandamiento en el pasado, sin reparar en que a todas luces forma parte del “evangelio eterno” y que es para predicarlo a “todas las naciones, tribus y lenguas y pueblos”. 
Cuantas personas se niegan a ver su responsabilidad ante Dios de obedecerle en este mandamiento, porque la “confusión” (Babilonia) de este tiempo no les permite ver que Dios les está juzgando por este pecado.

NOTA PARA EL DISEÑADOR. INSERTAR CUADRO Babilonia utiliza algo santo como las copas en algo profano
El tercer ángel agrega nuevos elementos para el análisis. De hecho, le invito estimado lector a que lea con cuidado las palabras resaltadas con negrita en el texto siguiente: “Si alguno adora a la bestia y a su imagen, y toma la señal en su frente o en su mano, Este también beberá del vino que provoca la ira de Dios, el cual está echado puro en la copa de su ira”. (Apoc. 14:9) 
¿Qué significa adorar a la imagen?... si el lector recuerda ya hemos estudiado que adorar a la imagen equivale a la transgresión de uno de los mandamientos de Dios; además el mismo texto nos dice que al recibir la “señal” de la bestia, la persona también bebe del vino echado en la copa que provoca la ira de Dios; lo que equivale a cometer el mismo pecado que cometió Babilonia, la noche en que cayó. Por lo tanto, la transgresión del sábado es lo que lleva finalmente a recibir la Señal de la bestia (666).

La siguiente parte del mensaje del tercer ángel dice así: “...Y será atormentado con fuego y azufre delante de los santos ángeles y delante del cordero: y el humo del tormento de ellos sube para siempre jamás. Y los que adoran a la bestia y a su imagen, no tienen reposo día ni noche, ni cualquiera que tome la señal de su nombre. Aquí está la paciencia de los santos; aquí están los que guardan los mandamientos de Dios, y la fe de Jesús”.
El último versículo es más que terminante al identificar al pueblo de Dios: “Los que guardan los mandamientos”, en marcado contraste con aquellos que desprecian uno de sus mandamientos, hay un grupo de personas que guardan completos los mandamientos del cielo y a estos se les llama: “los santos”.
La adivinanza ha quedado conformada: ¿Qué cosa tiene que ver con la adoración del Creador, es algo santo, dedicado al culto de Dios (como las copas), que pueda ser profanado y tenga que ver con los diez mandamientos?... Veamos: ¡Es algo Santo, dedicado al culto y la adoración del Creador, y tiene que ver con los diez mandamientos!

...Estimado lector, usted estará de acuerdo conmigo en que no puede ser otra cosa que ¡El Sábado!, El día de reposo, El día que Dios santificó en el Edén, y que forma parte de los diez mandamientos que El Todopoderoso escribió con su dedo (Éx. 31:18), el día que las personas que habitan la tierra se niegan a venerar, el mismo día que las iglesias que se dicen ser seguidoras de Dios, se esfuerzan en destruir y en sustituir por el día domingo...

¡Ahora podemos reconocer fácilmente al pueblo de Dios!... Todo lo que tenemos que hacer es buscar una iglesia que guarde los mandamientos de Dios ¡Completos!, Una iglesia que guarde ¡El Sábado, séptimo día de la semana!; y nos daremos cuenta, que de esas miles de iglesias Cristianas, muy pocas observan el día señalado por Dios... ¡Esta es sin duda la señal distintiva que necesitábamos para identificar al pueblo de Dios en la tierra!.

El Sello de Dios y la Marca de la bestia
Dios, en su divina sabiduría y misericordia, fue capaz de vislumbrar en el futuro un ataque en contra de sus mandamientos, le reveló al profeta Daniel la llegada de un poder en el futuro que cambiaría los diez mandamientos y el mundo permitiría este cambio: “Y hablará palabras contra el Altísimo, y a los santos del Altísimo quebrantará, y pensará en cambiar los tiempos y la ley: y entregados serán en su mano hasta tiempo, y tiempos, y el medio de un tiempo. (Dan. 7:25)

 Incluso reveló a sus profetas cual sería el mandamiento invalidado en su ley; por lo tanto, lo constituyó en la señal distintiva del pueblo de Dios: “Y les di mis sábados, para que fuesen por señal entre mí y ellos, para que supiesen que yo soy Jehová que los santifico”(Eze. 20:12); “Y santificad mis sábados, y sean por señal entre mí y vosotros, para que sepáis que yo soy Jehová vuestro Dios” (Eze. 20:20). “Con todo eso vosotros guardaréis mis sábados: porque es señal entre mí y vosotros por vuestras edades, para que sepáis que yo soy Jehová que os santifico. Así que guardaréis el sábado, porque es santo: el que lo profanare, de cierto morirá; porque cualquiera que hiciere obra alguna en él, aquella alma será cortada de en medio de mi pueblo... Señal es para siempre entre mí y los hijos de Israel; Porque en seis días hizo Jehová los cielos y la tierra, y en el séptimo día cesó, y reposó” (Ex. 31:13‑17). 

¿No es impresionante que el mandamiento que Dios designó como señal hace más de tres mil años, no quiera ser reconocido como parte de los mandatos divinos hoy en día?... No podemos ver otra cosa que la intervención satánica en este asunto. Durante siglos Satanás trabajó para que algún día se invalidara al sábado como día de reposo, y de esta forma ofendería a Dios y lograría su propósito de obtener el dominio total de la tierra. 

Es por esta razón que Dios dejó en el Apocalipsis este mensaje de “los tres ángeles”, para que “los entendidos”, comprendieran en el tiempo del fin su responsabilidad como criaturas, ante el dador de la vida.

Cuando fue liberado de la esclavitud, el pueblo de Israel tuvo que colocar una señal en las puertas de sus casas. Durante casi un mes habían contemplado las maravillosas manifestaciones del poder de Dios a través de las plagas que caían una a una sobre la tierra de Egipto: Sangre, ranas, piojos, moscas, peste en los ganados, ulceras, granizo, langostas y tinieblas. 

Habían prácticamente destruido a la nación más poderosa de la época, el Faraón se había empecinado en no permitir que Israel fuera liberado de su esclavitud, el desastre había sobrevenido a su tierra y todavía la más terrible de las plagas estaba por venir a los hogares de los Egipcios. 

El faraón había expulsado de su presencia a los emisarios de Dios: “Retírate de mí: guárdate que no veas más mi rostro, porque cualquier otro día que veas mi rostro morirás”.
 Y Moisés respondió: Bien has dicho; no veré más tu rostro.” (Éx. 10:28 y 29) El Dios del cielo ordenó entonces a su pueblo prepararse para la última prueba de su primacía sobre el mundo: “A la media noche yo saldré por medio de Egipto, y morirá todo primogénito en la tierra de Egipto, desde el primogénito de Faraón que se sienta en su trono, hasta el primogénito de la sierva que está tras la muela; y todo primogénito de las bestias. 

Y habrá gran clamor por toda la tierra de Egipto, cuál nunca fue, ni jamás será. Mas entre todos los hijos de Israel, desde el hombre hasta la bestia, ni un perro moverá su lengua: para que sepáis que hará diferencia Jehová entre los Egipcios y los Israelitas... Hablad a toda la congregación de Israel, diciendo: En el diez de este mes, tómese cada uno un cordero por las familias de los padres, un cordero por familia... El cordero será sin defecto, macho de un año: lo tomaréis de las ovejas o de las cabras: y lo guardaréis hasta el día catorce de este mes; y lo inmolará toda la congregación del pueblo de Israel entre las dos tardes. Y tomarán de la sangre, y pondrán en los dos postes y en el dintel de las casas en que lo han de comer... Pues yo pasaré aquella noche por la tierra de Egipto, y heriré a todo primogénito en la tierra de Egipto, así en los hombres como en las bestias: y haré juicios en todos los dioses de Egipto. Yo JEHOVA. Y la sangre os será por señal en las casas donde vosotros estéis; y veré la sangre, y pasaré de vosotros, y no habrá en vosotros plaga de mortandad, cuando heriré la tierra de Egipto”. Ex. 11:4‑ 12:13 

La señal era definida y clara, había que pintar con la sangre del cordero los postes y el dintel de las puertas, para que el ángel de la muerte no tocara a sus hijos durante la noche de la décima plaga. La muerte de los “primogénitos” venía a ser un símbolo del destino de aquellos que seguían al dragón como Representante de la tierra en el monte de Sión; en cambio, el colocar la sangre del cordero en los postes y el dintel de las puertas era un símbolo de su rechazo al “Primogénito actual” y su deseo de un nuevo representante: “El cordero de Dios”.

Una vez más, al acercarse el fin de la esclavitud del pecado en la tierra, el Dios del cielo se dispone a juzgar a los dioses de este siglo, las plagas del fin están a punto de caer sobre los seres humanos y el señor coloca sobre sus hijos una señal distintiva: La obediencia a todos sus mandamientos, incluido el sábado, para que no sean tocados por el destructor; (ver Apoc. 7:1‑4).

 Por su parte, el dragón hace su último esfuerzo por conquistar al mundo totalmente, y por medio del “Falso Profeta”, obliga a los seres humanos a adorar “una Imagen” (La transgresión del mandamiento) y de esta forma les coloca su “marca” el 666:“Y le fue dado que diese espíritu a la imagen de la bestia, para que la imagen de la bestia hable; y hará que cualesquiera que no adoraren la imagen de la bestia sean muertos. Y hacía que a todos, pequeños y grandes, ricos y pobres, libres y siervos, se pusiesen una marca en su mano derecha, o en sus frentes: Y que ninguno pudiese comprar o vender, sino el que tuviere la señal, o el nombre de la bestia, o el número de su nombre”. Apoc. 13:15‑17. 

Estos eventos sabemos que están todavía en el futuro, pero un futuro muy cercano; de hecho la antesala de estos eventos ya ha sido colocada:  Estados Unidos ya es la única superpotencia del mundo. 

El papado ha recuperado gran parte de su poder perdido en 1798 DC., Las iglesias protestantes y evangélicas son casi una réplica del catolicismo carismático.

 La delincuencia y la violencia, así como la injusticia social, han alcanzado niveles insoportables en el ámbito mundial; los dirigentes del mundo están buscando desesperadamente una solución aunque sea religiosa para estos problemas. 

Y por si fuera poco, la transgresión del Sábado es general en nuestra civilización. Casi todo el mundo cristiano observa el primer día de la semana como día de reposo oficial, las empresas, los negocios, los deportes, las diversiones así como las fuentes de la economía mundial, están diseñadas para obligar a cualquier persona a transgredir el sábado, sin importar en lo más mínimo la voz de la Palabra de Dios. 

Cada vez se hace más difícil obedecer este mandamiento en particular, y a medida que el tiempo transcurra se irá haciendo más y más difícil, hasta que sea prácticamente imposible sobrevivir en este mundo, si no es por la intervención Divina. Solamente aquellos que confíen en Dios plenamente, serán capaces de sobrevivir sin transgredir los mandamientos del cielo.

 Es sin duda por esta razón, que el número de la bestia es el seiscientos sesenta y seis, la mezcla de dos números simbólicos: el tres de énfasis, y el seis que representa  las cosas creadas y al hombre. “Enfasis en el hombre y sus obras”, “Enfasis en las cosas creadas, antes que en el creador de las cosas”; es decir: Todos aquellos que confíen en el hombre y en las cosas, antes que confiar en el creador, adorarán finalmente a la imagen que la bestia y el falso profeta han levantado. Por esta razón su número es: 666 número de hombre.

Cuán necesaria es sin duda la advertencia dada por los tres ángeles (Enfasis en el mensaje): ¡Adorar al creador antes que a las cosas creadas, Cuidarse de no transgredir las cosas que Dios ha santificado, y cuidarse de adorar la imagen y de recibir su número, pues de otra manera la destrucción final vendrá con fuego y azufre!.

Los Ciento cuarenta y cuatro mil
NOTA PARA EL DISEÑADOR. POR FAVOR INSERTE EL CUADRO
Antes de que las plagas comiencen a caer sobre la tierra, se pone una señal sobre los hijos de Dios de la pág. 49 del original
El dragón realiza sus últimos esfuerzos por reconquistar al mundo y obligar a los pocos seguidores de Cristo a renunciar a su fe. 

Los países de la tierra, el papado y Estados Unidos junto con el falso protestantismo, han llevado al mundo a la transgresión general del cuarto mandamiento. 

Es imposible conseguir dinero ó comerciar o subsistir, sin caer en la transgresión; todo el mundo que ha puesto su confianza siempre en las cosas terrenas, se ha colocado la señal de la bestia, aparentemente el dragón ha conseguido su objetivo, ¡Por fin logrará regresar a la cámara de representantes del universo! ¡Debe detener el proceso de redención del hombre que comenzó desde la ascensión de Jesús! ¡Sabía que el tiempo se le estaba agotando! ¡Ahora todos los seres humanos que él puede ver tienen su señal! ¡Lo que quiere decir que nuevamente es el líder total de la humanidad!

Pero es aquí donde el relato del Apocalipsis nos dice que ¡El cordero sigue en el monte de Sión! Y la razón es que hay ciento cuarenta y cuatro mil que en vez de tener la señal de la bestia, tienen el Sello de Dios en sus frentes: “Y miré y he aquí, el cordero estaba sobre el monte de Sión, y con él ciento cuarenta y cuatro mil, que tenían el nombre de su padre escrito en sus frentes...” (Apoc. 14:1 y Apoc. 7:3 y 4) ¡Qué héroes de la fe son sin duda estos ciento cuarenta y cuatro mil! A pesar de la presión más extrema, se mantuvieron de parte de Cristo, de este modo consiguen que nuestro amado abogado termine con su obra en el monte de Sión. Se negaron a transigir con la bestia y el falso profeta y llevaron al dragón al fracaso.SUGIERO QUE AQUI TERMINE EL CAP 3

Es muy importante entonces que analicemos las características de estos ciento cuarenta y cuatro mil, porque es muy probable que tengamos la oportunidad de formar parte de este maravilloso grupo.

La primera característica que me llama la atención de este grupo es que “El cántico nuevo” que se canta delante del trono, no puede ser aprendido por nadie más, solamente por ellos; lo que nos revela que ellos poseen algo especial, que ningún ser creado ha poseído, ó que su experiencia ha sido tan diferente, que solo ellos pueden entender la alabanza que se entona delante del trono, recordemos que nuestra vida es como un cántico de alabanza o de oprobio delante del trono de Dios, la biblia dice: “Si pues coméis o bebéis o hacéis otra cosa, hacedlo todo para la gloria de Dios” 

(1 Cor. 10:31) 

Es evidente que “El cántico” de estos ciento cuarenta y cuatro mil es tan singular, que nadie más lo puede aprender; es decir: su forma de “comer, o beber o hacer otra cosa” ha sido tan singular, que nadie puede entonar una alabanza igual ante el trono. Elena G. De White nos dice al respecto: “Ninguno sino los ciento cuarenta y cuatro mil pueden aprender aquel cántico, pues es el cántico de su experiencia, una experiencia que ninguna otra compañía ha conocido jamás... Habiendo sido trasladados de la tierra, de entre los vivos, son contados por primicias para Dios y para el cordero... han pasado por el tiempo de angustia cual nunca ha sido desde que ha habido nación; han sentido la angustia del tiempo de la aflicción de Jacob; han estado sin intercesor durante el derramamiento final de los juicios de Dios. Pero han sido librados... han visto la tierra asolada con hambre y pestilencia, al sol que tenía el poder de quemar a los hombres con un intenso calor, y ellos mismos han soportado padecimientos, hambre y sed” (El Conflicto de los Siglos Pág. 707) No nos debe entonces extrañar que solo ellos puedan aprender ese cántico, pues su vida y su experiencia son únicas.

Nuestro Señor Jesús contó una parábola que he tenido la oportunidad de escuchar y leer con varias aplicaciones distintas, todas ellas verdaderamente fascinantes, se trata de la parábola de las diez vírgenes que estaban esperando al esposo para iniciar la fiesta de bodas: 

“Entonces el reino de los cielos será semejante a diez vírgenes, que tomando sus lámparas, salieron a recibir al esposo. Y las cinco de ellas eran prudentes, y las cinco fatuas. Y las que eran fatuas, tomando sus lámparas, no tomaron consigo aceite; mas las prudentes tomaron consigo aceite en sus vasos, juntamente con sus lámparas. Y tardándose el esposo, cabecearon todas, y se durmieron. Y a la media noche fue oído un clamor: He aquí, el esposo viene; salid a recibirle. Entonces aquellas vírgenes se levantaron y aderezaron sus lámparas. 

Y las fatuas dijeron a las prudentes: dadnos de vuestro aceite; porque nuestras lámparas se apagan. Mas las prudentes respondieron diciendo: porque no nos falte a nosotras y a vosotras, id antes a los que venden y comprad para vosotras. Y mientras ellas iban a comprar, 

vino el esposo; y las que estaban apercibidas, entraron con él a las bodas; y se cerró la puerta. Y después vinieron también las otras vírgenes, diciendo: Señor, Señor, ábrenos. Mas respondiendo él les dijo: De cierto os digo, que no os conozco. Velad, pues, porque no sabéis el día ni la hora en que el hijo del hombre ha de venir”. (S. Mateo 25:1‑13)

El texto bíblico nos dice que los ciento cuarenta y cuatro mil ¡Son Vírgenes! (Apoc.14:4), ¿Qué nos está tratando de decir con esta clave el Apocalipsis?, Pues que los ciento cuarenta y cuatro mil son semejantes a estas vírgenes de la historia que Jesús contó.

 Como las vírgenes, los ciento cuarenta y cuatro mil están esperando al esposo para iniciar la fiesta de bodas. 

Como las vírgenes, los ciento cuarenta y cuatro mil salen a recibir al esposo cuando este llega para iniciar la fiesta de bodas, lo que quiere decir que están vivos cuando nuestro Señor Jesús regresa a la tierra. 

Como las vírgenes, los ciento cuarenta y cuatro mil tienen una doble porción de aceite para sus lámparas, lo que quiere decir que fueron partícipes de la lluvia tardía del Espíritu Santo, lo que les permite tener esa “doble porción” del Espíritu durante los eventos finales.

 Como las vírgenes, estos ciento cuarenta y cuatro mil tienen el deber de iluminar con sus lámparas encendidas los últimos pasos del esposo a la fiesta de bodas; es decir, que los ciento cuarenta y cuatro mil hacen brillar su luz hasta el mismo inicio de la fiesta final, hacen brillar su luz en el momento más crucial de la historia.

Podemos entonces ver claramente como cada una de las características de los ciento cuarenta y cuatro mil, nos indican que se trata de los hijos de Dios que permanecerán en pié cuando se levante la imagen de la bestia y se obligue a los seres humanos a ponerse la señal y el número de la bestia. 

Con cuanta razón el texto nos dice que: “En sus bocas no ha sido hallado engaño; porque son sin mancha delante del trono de Dios” 
Es decir que a diferencia del falso profeta que enseña engaños y mentiras con su boca, estos ciento cuarenta y cuatro mil, predican la verdad en la época de mayor contaminación espiritual y moral de la tierra; y no solo la predican, sino que la viven diariamente. 

También el texto nos dice: que no se han contaminado con “mujeres”, lo que nos indica que las doctrinas de las falsas iglesias cristianas (más de cinco mil iglesias), no han logrado contaminar 

sus mentes de modo que se unan a la rebelión en contra del cielo. Son sin mancha delante de Dios y de los asistentes al concilio (Apoc.14:5), han sido comprados de entre los hombres por primicias para Dios y para el Cordero.

El capítulo seis de Apocalipsis termina con una incógnita aparentemente sin contestación; durante los eventos que describe como terribles (Apoc.6:12‑17): Terremotos, el sol se pone negro y la luna se torna como sangre, las estrellas del cielo caen y el cielo se aparta como un libro, las islas y los montes son movidos de sus lugares y los habitantes de la tierra presos de pavor corren a las cuevas y a las peñas de los montes y exclaman a las rocas: ¡caigan sobre nosotros y escóndanos de la cara de aquel que está sentado sobre el trono, y de la ira del cordero, porque ha llegado el día de su ira! ¿Y quién podrá estar en pié?... 

La respuesta es simple; los ciento cuarenta y cuatro mil están de pié durante estos eventos, por esta razón aparecen en el capítulo siete dispuestos como un ejército listo para ir a la batalla (Apoc.7:5‑8).

¿Cómo han podido estos ciento cuarenta y cuatro mil permanecer fieles a Dios en medio de la Babilonia espiritual del tiempo del fin? ¿Cómo pudieron mantenerse firmes en medio de la confusión y la destrucción final de la tierra?... La biblia declara que los ciento cuarenta y cuatro mil siguen al cordero por dondequiera que va. Es aquí donde está el secreto de su victoria: ¡La relación diaria y continua con el cordero, los ha transformado en una alabanza viviente! 

“De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es, las cosas viejas pasaron y he aquí que todas son hechas nuevas” (2 Cor. 5:17), han seguido al señor Jesús por el tiempo suficiente para ser transformados a su imagen y para permanecer firmes ante las más duras pruebas, por esto son “primicias” de los que serán los redimidos en el cielo, por eso su experiencia es tan única y especial.

 Es importante entonces que entendamos lo que significa seguir al cordero por dondequiera que va, es importante que lo entendamos y lo apliquemos a nuestra experiencia diaria para pertenecer a este grupo tan selecto de seres humanos.

¿Qué significa seguir al cordero por dondequiera que va?...

El Camino de la sangre
“Y ellos le han vencido, por medio de la sangre del cordero, y por medio de la palabra del testimonio de ellos, por que no han amado sus vidas hasta la muerte”.( Apoc. 12:11) Y “De modo que si alguno está en Cristo Nueva Criatura es, las cosas viejas pasaron y he aquí, que todas son hechas nuevas”.( 2 Cor. 5:17)

Nuestros pecados nos han separado de Dios, “Vuestros pecados han hecho división entre vosotros y vuestro Dios” (Isa. 59:2), también nos incapacitan para conocer otros mundos y participar de la vida eterna: “Por cuanto todos pecamos estamos destituidos de la gloria de Dios” (Romanos 3:23), Necesitamos de la intervención divina para solucionar este problema, de otra manera no hay esperanza.

 Es por esta razón, que se realiza la asamblea en el monte de Sión; el Señor está tratando de arreglar nuestra situación ante los habitantes de otros mundos; por esta causa era muy importante que Satanás el acusador, no pudiese entrar en esta asamblea, es maravilloso saber que Jesús lo sustituye ahora como nuestro abogado; (“Voy pues a preparar lugar para vosotros... Para que donde Yo vivo, vosotros también estéis” (S. Juan 14:3, ver 1 Juan 2:1). 

En otras palabras, necesitamos encontrar un camino para poder volver a estar en la presencia de Dios en paz con la justicia. Este camino, es el camino de la sangre que Cristo trazó para nosotros: “Yo soy el camino, la verdad y la vida, nadie viene al padre si no viene por mí”. S. Juan 14:6.

Dios a través de Cristo, proveyó un camino para que nosotros pudiésemos ser restaurados, y lo ilustró por medio del santuario del desierto. Cuando una persona quería arreglar sus cuentas con el cielo, tenía que venir al santuario del desierto trayendo una ofrenda por el pecado, la cual podía ser un cordero (Levítico 1:10 y 3:7). 

No es que el cordero del sacrificio tuviera la facultad de perdonar o reconciliar al pecador con el cielo; sino que éste, prefiguraba al “Cordero de Dios” que habría de venir para reconciliar al hombre con la justicia. Los hombres al ofrecer la víctima inocente, mostraban simplemente su confianza en la provisión divina para solucionar su problema con el pecado. La sangre de ese cordero proveería un camino para ser aceptados y allegarse hasta la misma presencia de Dios en el lugar santísimo.

Nota para el diseñador. Por favor inserte aquí el cuadro El Santuario del desierto era una ilustración de la salvación
Cuando el patriarca Abraham llevó a su hijo Isaac al monte para ofrecerlo en sacrificio, fue tomado por sorpresa por el pequeño cuando este le preguntó: “Padre mío... he aquí el fuego y la leña; más ¿dónde está el cordero para el holocausto?, el patriarca respondió entonces inspirado por el Espíritu de Dios: “Dios proveerá de cordero para el holocausto, hijo mío” (Génesis 22: 7‑8). 

Sí, Dios proveería cordero para solucionar el problema del pecado del mundo; la sangre de ese cordero, le daría a los hombres un camino para volver a la presencia de Dios con confianza. Por esta razón Juan el Bautista dijo al ver a Jesús: “He aquí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo” (Juan 1: 29). 

Por lo tanto, sabemos que los ritos y ceremonias del templo y el santuario prefiguraban la obra de Jesús, el verdadero cordero de Dios.  Que cada una de las actividades que se realizaban allí, tenían el objetivo de ilustrarnos a los seres humanos cómo el Señor Jesús haría posible nuestra salvación. 

No nos debe extrañar entonces que Apocalipsis indique que uno de los medios de la victoria del pueblo de Dios, sea la sangre del cordero: “Y ellos le han vencido por medio de la sangre del cordero y por medio de la palabra de su testimonio, y no han amado sus vidas hasta la muerte”
( Apoc. 12:11).

Si estudiamos el santuario y sus ritos encontraremos un camino trazado en forma simbólica desde la puerta del atrio, hasta la misma presencia de Dios en el lugar santísimo. Este es el camino que nuestro señor Jesucristo trazó con su propia sangre, para que todo aquel que lo siga pueda tener acceso a la presencia del Padre.

NOTA PARA EL DISEÑADOR. POR FAVOR INSERTE AQUI EL CUADRO DEL PENITENTE CO OVEJA JUNTO AL ALTAR Y SACERDOTE A UN LADO

La sangre del cordero era llevada por el sacerdote y pasaba en forma simbólica al lado de los muebles del santuario, estos representaban los pasos que había que seguir para encontrar la reconciliación definitiva con Dios.

El primero de los muebles que la sangre encontraba en su camino era el altar del sacrificio,

Que representaba el sacrificio que Cristo haría en lugar del pecador. Sin la muerte del señor Jesús no sería posible la salvación del ser humano: “Sin derramamiento de Sangre no se hace remisión de pecados” Hebreos 9:22. El pecador al sacrificar al cordero en el altar, aceptaba en forma simbólica al señor Jesús como su sustituto. Por esta razón el pecador debía degollar con sus propias manos al cordero, el pecador debía entender que el cordero era muerto por causa de sus pecados.

NOTA PARA EL DISEÑADOR. POR FAVOR COLOQUE EL DIBUJO DEL SACERDOTE MATANDO AL CORDERITO

No solo degollaba al cordero, sino que confesaba sus pecados en forma silenciosa sobre la víctima, mientras el sacerdote sostenía cerca de él el incensario de oro, de esta forma la oración del pecador quedaba registrada en forma simbólica en el incensario que se llevaría a la presencia de Dios (Lev. 3:8).

Una vez que el cordero era sacrificado, el sacerdote derramaba la sangre de éste a los lados de altar, como un símbolo del perdón que otorgaría la sangre derramada de Jesús en esta tierra. También tomaba un poco de la sangre en un tazón y la introducía al santuario para continuar el camino que la sangre trazaba en la salvación del hombre (Lev. 16:15).

NOTA PARA EL DISEÑADOR. POR FAVOR COLOQUE EL DIBUJO DEL SACERDOTE ARRODILLADO JUNTO AL ALTAR QUE CONTIENE EL SACRIFICIO PÁG. 55 DEL ORIGINAL

El segundo mueble del santuario que la sangre encontraba en su camino; era la fuente que se encontraba justo antes de entrar al lugar santo; y era un símbolo de la limpieza del pecado (Ex. 30: 18‑21), podemos identificar al agua como un símbolo del bautismo de la persona que ha sido perdonada: “El que creyere y fuere bautizado será salvo” ( Mar. 16: 16).

 De esta forma el camino se estaba trazando: Primero tenemos que arrepentirnos de nuestra condición, luego tenemos que creer en el cordero, confesar nuestros pecados y aceptar el pago que el cordero hace en nuestro lugar, después tenemos que ser bautizados dando así un testimonio público de nuestra confianza en la sangre del cordero para ser salvos, y de nuestro pacto con él.

NOTA PARA EL DISEÑADOR. POR FAVOR COLOQUE AQUI EL DIBUJO DE ABAJO DE LA PAGINA 55 DEL ORIGINAL

Pero el Camino “De la Salvación” no terminaba allí, el sacerdote llevaba la sangre que estaba en el tazón y la introducía en el lugar santo, pasando en forma simbólica al lado de los tres muebles que estaban en el lugar santo: el candelero a mano izquierda (hacia el sur), la mesa de los panes a la derecha (hacia el norte), y el altar del incienso al frente (hacia el poniente), al lado del velo (Éx. 26: 33‑36). Todos estos muebles son símbolos de la relación con Dios, que producirá un cambio en la vida del pecador contrito.

NOTA PARA EL DISEÑADOR. POR FAVOR COLOQUE AQUI EL DIBUJO DEL CANDELERO DE LOS 7 BRAZOS DE LA PAG 56

El primer mueble del lugar Santo es el candelero de oro, este candelero representa al Espíritu Santo: “...y siete lámparas de fuego estaban ardiendo delante del trono, las cuales son los siete espíritus de Dios.”( Apoc. 4:5), la persona que ha aceptado el sacrificio de Jesús (El altar del Sacrificio), y que ha hecho pacto con el Señor a través del bautismo (Fuente de agua), debe someterse a la dirección del Espíritu Santo: “Ahora pues, ninguna condenación hay para los que están en Cristo, los que no andan conforme a la carne sino conforme al Espíritu” (Rom. 8:1).

 Toda persona que dice ser seguidor de Jesús debe permitirle al Consolador que dirija su vida. Cuando la persona se somete a la dirección del Espíritu Santo, es guiada de victoria en victoria, y muy pronto se asemeja a Cristo.

NOTA PARA EL DISEÑADOR. POR FAVOR COLOQUE AQUI LA MESA DE LOS PANES DE LA PAGINA 56 DEL ORIGINAL

Del mismo modo la mesa de los panes, representa al alimento espiritual que todo Cristiano que dice servir al señor debe obtener diariamente. “Mi Padre os da el verdadero pan del cielo... Yo soy el pan de vida, el que a mí viene, nunca tendrá hambre y el que en mí cree no tendrá sed jamás

.” Las  palabras que yo os he hablado son espíritu y son vida”... (Juan 6:32, 35 y 63); Es decir, debe alimentarse del pan espiritual que Jesús preparó: Su Santa Palabra, la predicación y otras fuentes de alimento espiritual (mesa). 

De este modo su vida espiritual se fortalece y los nuevos conocimientos adquiridos, le permiten ver los defectos de carácter que deben ser superados.

NOTA PARA EL DISEÑADOR. POR FAVOR COLOQUE AQUI EL DIBUJO DEL ALTAR DEL INCIENSO DE LA PÁG. 57 DEL ORIGINAL

El último de los muebles que figuraban en el lugar Santo, era el altar del incienso. Cuando el sacerdote  presenciaba la confesión del pecador arrepentido, sostenía el incensario a su lado y de esta forma la confesión del penitente quedaba registrada en el incensario. 

Cuando el sacerdote llegaba ante el altar, asperjaba la sangre que llevaba en el plato siete veces hacia el velo, (Lev. 4: 6) de este modo la confesión del pecador podía ser aceptada en la presencia del Padre, luego tomaba del incienso y lo ponía en el altar; el humo que subía a consecuencia de esto, subía sobre el velo y entraba al lugar santísimo, llevando en forma simbólica la petición y confesión del penitente.

 De este modo el pecador tenía acceso a la presencia de Dios, y podía recibir gracia y poder para cumplir con la voluntad del cielo.

NOTA PARA EL DISEÑADOR. POR FAVOR COLOQUE AQUI EL DIBUJO DE LA PAGINA 57 DEL ORIGINAL CON LOS MUEBLES EN FORMA DE CRUZ.

En forma simbólica el camino del santuario se trazaba con la sangre del cordero, y representa lo que cualquier ser humano debe hacer para ser salvo: arrepentirse y aceptar el sacrificio de Cristo, luego debe dar testimonio público de su fe en el salvador por medio del bautismo, entonces obediente a la dirección del Espíritu Santo que le es concedido, es guiado a victorias espirituales y transformado. El alimento espiritual por su parte fortalece su vida y lo mantiene sano y fuerte (Espiritualmente hablando), y finalmente la oración le permite estar en contacto constante con Dios, respirar la atmósfera del cielo, recibir consuelo y fortaleza; y por supuesto, dirección Espiritual.

Así el Cristiano permanece unido a la fuente de poder y energía: “Permaneced en mí y Yo en vosotros, como el pámpano no puede llevar el fruto por sí mismo, si no estuviere en la vid; así ni vosotros si no estuviereis en mí. Yo soy la vid, vosotros sois los pámpanos. El que permanece en mí y Yo en él, éste lleva mucho fruto; porque separados de mí nada podéis hacer” (Juan 15: 4 y 5). La persona se transforma automáticamente en una criatura nueva, semejante a las criaturas celestiales (2 Cor. 5:17). Este era un plan de restauración, no solo de salvación; 

Un plan que no puede fallar a cualquiera que decide entrar al santuario y recorrer el camino de la sangre.

Cuando llegué a mi primer distrito y estaba conociendo a los miembros de la iglesia, me llamó la atención uno de los miembros en particular; su carácter parecía el de un oso salvaje disgustado, era gruñón y malhumorado, tenía fama de ser rudo y malhablado con sus propios familiares, cualquiera que lo veía tenía miedo de ser en cualquier momento maltratado por él. 

Uno de los ancianos de iglesia hizo que mi opinión acerca de la conducta del hermano cambiara radicalmente, a mí no me parecía en lo absoluto un hijo del cielo; pero aquel anciano me dijo hablando de la conducta de él: ¡Si usted lo hubiera conocido antes... era mucho peor!... En ese momento en realidad, no pude imaginarme la clase de persona que nuestro hermano habría sido en el pasado, pero lo que sí sé, es que unos años más tarde tuve oportunidad de volver a este distrito a dar algunas semanas de oración, y me encontré con la grata sorpresa de encontrar a este hermano todavía en la iglesia, y no solo seguía adelante, sino que ¡parecía un ángel de Dios!.

 No solo era amable, sino que los mismos miembros de la iglesia ¡lo consideraban alguien al que podía consultar para resolver sus problemas!, No pude menos que darme cuenta de que nuestro hermano, realmente había permanecido en Cristo, ¡Era sin duda alguna una nueva criatura! ¡Sus frutos lo daban a conocer!.

Con cuanta razón San Pablo dijo: “De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es, las cosas viejas pasaron, he aquí que todas son hechas nuevas”. (2 Cor. 5:17)

NOTA PARA EL DISEÑADOR. POR FAVOR COLOQUE EL DIBUJO DEL ARCA DE LA PAG. 58 EN ESTE LUGAR

El último paso en el camino del santuario, era el Lugar Santísimo donde se encontraba el arca del Testimonio, y como todos los Adventistas sabemos, es un símbolo del Juicio que se realiza en el cielo. No tenemos que preocuparnos, por el resultado del juicio, pues si seguimos fielmente el camino de la sangre, nuestros frutos darán suficiente evidencia a nuestro abogado para corroborar su decisión de salvarnos.

NOTA PARA EL DISEÑADOR. POR FAVOR COLOQUE AQUÍ EL DIBUJO nuestro sumo Sacerdote está hoy representándonos en el monte de Sión. (Pág- 59)

